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GRACIOSO l  DIVERTIDO CHASCO
}uin dado dos señoritas d un caballero americano m

esta córte

Habitaba e n  e s ta  córte 
gallardo caballero ,

^6  venido de la  H abana 
. D algunos m illoncejos,
- por toda.'» partes 
q ^ P ^ c e s a  lóm enos 
Jg® ^ i s i e r a  se r su  esposa
n. por su  puesto ,

•íote sobresalien te
Va H tulos m u y  buenos,
f  Qemas q u e  fueru  b J l a ,  
qy ® Virtudes m odelo,

^ 0  respondiera á  n ad a

si é l ia  rep ren d ía  sério, 
y  que ja m ás  en  su  v ida  
le p re g u n ta ra  de in ten to  
dónde ib a , ó si v en ía  
de v e r a lg ú n  com pañero; 
pues e ra  el m edio seguro  
de conservar el sosiego 
y  la  paz in a lte rab le  
q u e  le sup licaba  a l cielo 
re in a ra  en  su  m atrim on io  
s in  que fa lta ra  u n  m om ento. 
Y  como n u n ca  u n  am igo  
fa lta  que v en d a  u n  secreto, 
es el caso que e s ta  h is to ria  
a lg u n o s I '  d escu b rie ro n ,
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y  en tre  las v arías  personas 
que u til iz a r la  quisieron 
se h a llab an  dos señ o ritas , _ 
g u ap as  am bas y  de in g en io  , 
q u e  después de p ro y ec ta r 
e l m as ven tu roso  m edio 
de ca u tiv a r  a l g a la n  
y  cum plido  caballero , 
haciéndo le que en  sus araS' 
deposite  desde luego  
los m illones q u e  te n ia , 
g raciosa  red  le  ten d iero n  
y  el resu ltado  que tu v o  
m u y  en  b rev e  lo sabrem os.

E n  u n a  ta rd e  de Ju n io  
solo -el caballero  estaba  
paseando en  e l R etiro , 
cuando  u n a  h erm osa  dam a 
que en  opuesta dirección 
ta m b ié n  por a llí  pasaba, 
se g u id a  de u n  laca jd to  
de p resencia  m u y  b iza rra , 
a l  h a lla r  a l habanero  
le  m iró  con ta n ta  g rac ia , 
que le  dejó trasto rnado  
s in  saber q u é  le  p asab a . 
Recóbrase a l fin  un  poco 
y  tra s  de la  b e lla  m a rch a , 
decidido á  no  dejar 
el cam ino que llev ara  
a u n  cuando  por ir  tr a s  e lla  
n i  en  tre s  m eses descansará , 
pues d u d a  no  le  cab ía 
q u e  aq u e lla  h ech ice ra  d am a 
se ria  la  que su  m en te  
huscó  con ta n ta  constanc ia , 
am ab le , rica  y  b o n ita , 
y  de c u n a  encopetada.
M il proyectos en  su m e n ta

sobre qué decir ío rjaba , 
cuando vió q u e  la  señora, 
q u e  así a rreb a ta  su ca lm a, 
se  rec lin a  en  u n  asien to , 
después u n  pañue lo  saca 
y  le  p asa  por su  fren te  
u n a  y  o tra  vez y  v aria s; 
llam a  lu eg o  al lacay ito ,  ̂
q u e  á  re sp e tab le  d is tan c ia  
s in  a trev e rse  á  lle g a r  
m ira  afanoso á  su am a, 
y  por señas, p u es  s in  duda 
h a  perd ido  la p a lab ra , 
le  p ide q u e  corra  a l p u n to  
y  a g u a  q u e  b eb e r la  tra ig a , 
p u es  se le  acab an  las fuerza^ 
y  h a s ta  e l a lien to  le  faUa. 
A penas p a rtió  e l lacayo , 
e l caballero  á  la  dam a 
ge ap ro x im a m u y  tu rbado  
y  de esta  m a n e ra  le  habla: 
— Si acep ta r  q u eré is , señora, 
u n a  o ferta q u e  yo  os h ag a , 
puesto  q u e , se g ú n  compren 
os sen tís  u n  poco m a la , 
apoyaos e n  m i b razo , 
m i coche fu e ra  os aguarda, 
d ad  la  órden  a l cochero
que os conduzca á vuestra  ca*
Y si después p erm itís , 
q u e  á  saber de vos yo  vaya, 
e l m as feliz de los hom bres 
m e ju z g a ré  con  ta l  gracia, 
pu es h a s ta  encon traros buen 
no te n d rá  m i pecho calina» 
ita l im presión  h a  causado 
h o y  e n  m í v u e s tra  m irada 
L a  jó v e n  ag rad ec id a  
le  dijo q u e  s í acep taba 
todos sus ofrecim ientos, 
y  cuando  fu e ra  á  s u  casa 
le  co n ta ría  e l m otivo
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por el cual asi se bailaba, 
íegura de que al saberle 
la tendría quizá lástima.
Se apoyó luego en su brazo, 
subió al coche que aguardaba, 
saltó después al pescante 
«1 lacayito con gracia, 
y el coche partió ligero 
i la casa de la dama.

Apenas al otro dia 
del reloj las dos sonaron, 
diligente el cahallero 
subió á su coche exclamando:
—jAh! por fin voy á admirar 
squel serafín amado 
á^uien juré desde ayer 
nacerme su humilde esclavo,
81 es que mis Ansias escucha 
y al espresarse mi lábio 
jura pagarme mi amor 
^dome su blanca mano.
Así el gallardo doncel 

á la casa, y bizarro 
después de con ligereza 
®nbir hasta el sotabanco, 
se encuentra con doncellji. 
t e  se parece al lacayo) .
^  le dice que su ama 
^siosa le está esperando.
““ntra por fin y se encuentr;) 
ĵ e el cuartonoestá amueblndo 
^da mas que con decencia, 

está ella, y horrado 
jdeda ya de su memoria 
p es rico ó pobre el mueblarin. 

n finura la saluda 
®lla escontestado;

Pegunta si está mejor,
 ̂®utonces vertiendo llanto

que al caballero conmueve 
le dice: será muy raro 
que disfrute de salud 
quien sufre en el mundo tanto. 
Yo, señor, soy heredera 
de un marqués muy millonario, 
y como única hija '
me mimó mi padre tanto, 
que nunca tuve un capricho 
sin cumplirle al poco rato. ' 
Mas quiso mi mala estrella 
que viera á un señor gallardo 
sin que él sp. fijara an mí, 
y mi casa abandonando 
tras de sus huellas me vine 
tan solo con mi lacayo.
Y cuando al fin frente á frente 
en el paseo le he hallado, 
fué tan grande la impresión 
que produjo en mí este acaso 
que pensé perder la vida 
al encontrarle á mi lado. 
iOh cuando mi padre sepa 
lo que un amor temerario 
ha trastornado mi mente, 
me mata sin mas reparo!
—No os matará, bella dama, 
dijo elgalan estasiado, 
al menos que muera yo 
para no poder salvaros; 
pues si me dejan vivir 
os juro que de contado, 
he de ver á vuestro padre 
y de él el perdón alcanzo: 
dando de pues nuestra unión 
como el mejor desagravio 
de lo que pueda alterar 
vuestro honor inmaculado, 
y  ya que solo por mí 
sufre vuestro pecho tanto 
desechad esos pesares, 
vivid tranquila y pensando
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que antes qne se pase un mes
esposos seremos ambos,
poseyendo una fortuna
que envidiaran mas de cuatro.
Quedándose m uy confusa
ella le dice que al cabo
le condesa sin rodeos
que se encuentra sin un cuarto,
pues lo poco que sacó
y a  se lo lleva gastado.
Sin esperar un momento 
el doncel enamorado 
dos m il duros que llevaba 
le pone al punto en la mano, 
y  en el momento deciden 
que porque no sufra tanto 
partirán los dos en busca 
de su padre acongojado, 
y  pedirán su perdón, 
quedando fijado al cabo 
el dia en que felices 
se unirán por tierno lazo,  ̂
porque puedan con envidia 
dulces esposos llamarlos. 
Llega la noche y  los dos 
en la estación se encontraron, 
y  como él en su cartera 
Ueva el dinero encerrado, 
pues ella así se lo dijo 
para mas asegurarlo^ 
en tanto que él los billetes

iba á sacar; temerario ̂ 
dice la dama, ¿no veis 
que millones encerrados 
lleváis en esa cartera 
y  que pudieran robaros? 
Traedla, y  mientras venís 
aquí con ella os aguardo. 
Apenas el caballero 
volvió la espalda, de un salto 
sale á la calle la dama, 
y á un coche, con su lacayo, 
(que no es otro que la amiga 
que inventó con ella el chasco) 
se sube, dando la órden 
de con paso apresurado 
llegar á la otra estación, 
pues antes se equivocaron. 
Llegan allí y  al momento 
antes que puedan notarlo, 
billetes para París 
las dos al punto sacaron, 
donde llenas de contentó 
de Tull placeres gozando, 
vieron pasarse los dias 
las semanas y  los años. 
Mientras lleno de pesai 
el crédulo americano, 
renegó toda su vida 
de aquel amor d es^ ciau o , 
quede dejó sin mujer, 
y  lo que es m ás, sin un üüst*̂
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